
1 Versos 
 para estar guapo
 Isabel Cobo Reinoso
 Ilustraciones de J. A. Perona

2 La vieja Iguazú
 Darabuc
 Ilustraciones de Ana Cuevas

3 Zumo de lluvia
 Teresa Broseta Fandos
 Ilustraciones de Joaquín Reyes

4 Rima rimando
 Carlos Lapeña Morón
 Ilustraciones de Antonio Santos

5 Estelas de versos
 Antonio García Teijeiro
 Rafael Cruz-Contarini
 Ilustraciones de Fran Collado

6 Lo que Noé 
 no se llevó
 Enrique Cordero Seva
 Ilustraciones de Pilar Campos

7 Libro 
 de las mandangas
 Darabuc
 Ilustraciones de Arturo García 
 Blanco

8 El mundo 
 de Casimiro 
 Memorias de un saltamontes
 Gracia Iglesias Lodares
 Ilustraciones de Ángela de la Vega

9 En la plaza quieta
 Antonio Núñez Torrescusa
 Ilustraciones de Beatriz Torres

10 Canciones 
 de Garciniño
 Beatriz Giménez de Ory
 Ilustraciones de Antonio Guzmán

11 Abrapalabra
 Antonio González de la Aleja
 Ilustraciones de Julio Serrano

12 Campo Lilaila
 María Jesús Jabato Dehesa
 Ilustraciones de Erica Salcedo

13 Pregúntale al sol 
 y te dirá la luna
 Ramón Iván Suárez Caamal
 Ilustraciones de Manu Sánchez 
 Vázquez

14 La revolución
 de las perdices
 Beatriz Berrocal
 Ilustraciones de Raquel Saiz

Esta obra es la ganadora del décimotercer certamen de poesía infantil 
«Luna de aire», convocado por el CEPLI en el año 2015
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1

Se han cansado las perdices  
de los cuentos infantiles, 
pues acaban todos ellos 
con finales tan felices 
que la gente lo celebra, 
desde el niño hasta la abuela, 
echando unas cuantas de ellas 
a guisar en la cazuela.

Para que esto se termine 
han decidido actuar 
cambiando las aventuras 
y que acaben siempre mal.

No habrá más celebraciones, 
pues nadie estará contento. 
Se salvarán las perdices, pero... 
¿Qué pasará con los cuentos?
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2

El sol estira sus brazos, 
amanece un nuevo día, 
se levantan las perdices 
sin ocultar su alegría.

Hoy empieza su misión: 
despacito y sigilosas 
deben ir a cada historia 
y cambiar algunas cosas.

Doña Asunción y Conchita 
cambiarán Caperucita. 
Así, mientras en la casa 
el lobo se está comiendo  
a la niña y a la abuela, 
ellas trinan sin parar 
distrayendo al leñador, 
que no se entera de nada 
y no las puede salvar.

El lobo las ha engullido, 
y el leñador, distraído, 
va detrás de las perdices 
por si las puede cazar.

Escapan de una carrera 
y se ríen sin parar. 
Han logrado ya que un cuento 
pueda terminar fatal.
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3

María Teresa y Vicenta 
han de cambiar Cenicienta, 
por eso salen despacio 
hacia el famoso palacio 
donde está el príncipe azul 
a punto de abrir el baúl 
para sacar con cuidado 
un delicado calzado 
que costará un dineral, 
pues está hecho de cristal.

Con el zapato en la mano 
nota un murmullo cercano, 
entonces se lleva un susto 
al comprobar con disgusto 
que dos aves han llegado 
y entre sus pies se han colado 
haciéndole tropezar 
y dar vueltas sin parar, 
con lo cual quedó el zapato 
hecho añicos de inmediato. 
Sin zapato no hay princesa 
ni perdices en la mesa. 
Otro cuento que ha acabado 
sin «colorín colorado».
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María Teresa y Vicenta 
han dejado a Cenicienta 
para siempre desolada 
esperando la llegada 
de un príncipe enamorado 
que nunca estará a su lado.
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Por la mañana temprano, 
Sinforosa y Doña Coro 
van en busca de una niña 
con cabellos como el oro.

–¿Qué haremos con este cuento? 
–se pregunta Sinforosa–. 
¿Cambiamos al oso grande, 
al osito o a la osa?

–Será mejor que la niña 
no entre nunca en esa casa, 
habrá que cerrar la puerta 
y esperar a ver qué pasa.

Lo que dice Doña Coro 
no es ninguna tontería, 
así que las dos perdices 
se miran con picardía.
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Al llegar a la vivienda 
de la familia de osos, 
cierran la puerta por dentro 
con un esfuerzo asombroso.

Cabellos de Oro se acerca, 
a la puerta está llamando, 
no entiende qué es lo que pasa 
y echa a correr llorando.

Las perdices, sonrientes, 
se miran emocionadas: 
otro cuento estropeado 
y otras perdices salvadas.




